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Síntesis actualizada de los estudios monográficos realizados sobre las cerámicas
comunes y ánforas de la ciudad de Tarraco desde finales del s. IV hasta inicios del s.
VIII. Se hace especial hincapié en los últimos hallazgos del siglo VII que reflejan una
intensificación de la presencia de materiales orientales en la ciudad.
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I. INTRODUCCIÓN

La multiplicación de las intervenciones arqueológicas durante
los últimos decenios ha generado un volumen significativo
de nuevos datos para la reconstrucción de la ciudad tardo-
antigua y visigoda. Presentamos una visión conjunta, en
formato breve, de los resultados obtenidos en el estudio de
las ánforas (Remolà 2000a) y de las cerámicas comunes
(Macias 1999) en Tarraco entre los siglos IV y VII, incidiendo,
de forma específica, en determinados aspectos productivos,
comerciales y cronológicos que, por lo reciente de su
elaboración, permanecen, en gran parte, inéditos.

En los últimos años hemos asistido a una profunda revisión
de la situación de la ciudad en época tardía. Los datos
actuales indican una transformación de determinados
espacios urbanos (parte alta, pública y monumental) y
suburbanos (barrio portuario) a partir del siglo V, después
de un período de recesión urbana que, grosso modo,
podemos situar entre finales del siglo III y gran parte del
IV. En esta etapa de la ciudad observamos una pérdida del
sentido de lo público manifestada en la inutilización total
o parcial de los sistemas de aprovisionamiento y
eliminación de aguas, el abandono de determinados
espacios, la formación de vertederos intramuros, etc. Una
serie de indicios que sugieren una dejación de los servicios
públicos esenciales para el funcionamiento del modelo de
ciudad alto-imperial.

Fruto de este proceso se detecta una proliferación de indicios
de consumo (vertederos) asociados al nuevo urbanismo de la

ciudad tardía. Un nuevo modelado del que podemos destacar,
entre otros, la diseminación del hábitat, la transformación
funcional de determinados sectores urbanos, la ocupación de
espacios públicos como calles y plazas, la implantación de
un sistema privado de aprovisionamiento de agua potable y
de eliminación de aguas residuales, el descenso en el uso del
mortero como material constructivo, etc.

Es, precisamente, de estos vertederos de donde proceden
la mayor parte de los contextos cerámicos utilizados como
base documental de este trabajo (vajilla fina, cerámica
común y ánforas; prescindimos de otras categorías y clases
cerámicas y del material manifiestamente residual).

II. FINALES DEL SIGLO IV-INICIOS DEL V
(375-425 D.C.)

Cada día son más las evidencias arqueológicas que, para
finales del siglo III y gran parte del IV, señalan un proceso
de recesión y alteración del modelo urbano precedente. Los
datos existentes para el siglo III (vertedero de la calle
Castaños 1) y mediados del siglo IV (niveles de
amortización de las estructuras alto-imperiales de las calles
Pere Martell-Mallorca-Jaume I-Eivissa y Gasòmetre 32,
niveles de colmatación del colector de la calle Apodaca,
etc.) muestran un predominio de la cerámica común (con
una elevada presencia norteafricana) con valores que
oscilan entre el 70 y el 80% del total estimado. La vajilla
fina representa, simplificando, entre el 10 y el 15%,
mientras las ánforas muestran valores en torno al 5-10%.
El origen conocido de la mayor parte de estos materiales
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se sitúa en el Mediterráneo occidental, con una especial
incidencia del ámbito local/regional (Tarraconense), el
Norte de África, el sur de Hispania e Italia. De especial
interés es el vertedero de la parcela 22B del PERI-2 (Jaume
I-Tabacalera), formado a inicios del siglo V, en el que
parecen intuirse comportamientos y tendencias que se
consolidaran posteriormente (v. infra).

III. MEDIADOS DEL SIGLO V (425-475 DC)

Durante la primera mitad del siglo V, asistimos a la
consolidación de un nuevo modelo urbano que supone la
transformación funcional de importantes sectores de la
ciudad como la parte alta y el barrio portuario. Los
vertederos de la calle Vila-roma y del Antiguo Hospital de
Santa Tecla, ambos situados en los recintos monumentales
alto-imperiales de la parte alta y datados a mediados del
siglo V, muestran una situación sensiblemente distinta,
aunque todavía no estamos en condiciones, como en los
otros casos, de establecer su grado de representatividad para
el conjunto de la ciudad.

Con variaciones, la distribución porcentual es mucho más
equitativa con valores que se aproximan, grosso modo, a
un tercio del total estimado de individuos para cada
categoría. La vajilla fina procede, mayoritariamente, del
norte de Africa (TSA D), aunque también se documenta la
presencia de cerámicas sudgálicas y hispánicas (Pociña y
Remolà 1998).  La cerámica común, con una aportación
norteafricana menor, ha dejado de ser la categoría
dominante dando paso a una producción autóctona
creciente. Se aprecia una mayor presencia de ánforas que
podría sugerir un incremento de las necesidades de
aprovisionamiento externo en relación, tal vez, con la
particular situación política que vive la Tarraconense entre
las invasiones de inicios del siglo V y su incorporación al
reino visigodo, contexto al que no es ajeno el proceso de
transformación urbana de Tarraco (Remolà 2000a).
Especialmente remarcable es el incremento del componente
anfórico oriental, cuyos valores porcentuales superan los
obtenidos en otros períodos cronológicos, en la línea de lo
que sucede en otras ciudades occidentales a partir del siglo
V. Las ánforas restantes se adscriben, mayoritariamente,
al norte de Africa y al sur de la península Ibérica.

IV. FINALES DEL SIGLO V-MEDIADOS DEL VI
(475-550 DC)

Este período define una línea de continuidad respecto al
precedente y destaca, principalmente, por la transformación
del repertorio tipológico tanto en cerámicas como en
ánforas. A pesar de estos cambios, se mantiene el
predominio del componente africano, si bien se constata
un incremento progresivo de productos de origen oriental.
A partir de esta época se aprecia una disminución
progresiva de la vajilla de mesa ocasionando un incremento
de los porcentajes de cerámica común que, con la
interrupción del suministro de las cerámicas de cocina
africana, inicia un proceso irreversible de regionalización.
La presencia de cerámicas finas originarias de otras zonas

del Mediterráneo occidental (caso de las producciones
sudgálicas e hispánicas) se reduce drásticamente con
relación a momentos anteriores. Una situación similar se
detecta en el caso de los tipos anfóricos hispánicos surgidos
en los siglos III y IV, cuya constatación en contextos del
siglo VI responde, probablemente, a fenómenos de
residualidad (Remolà 2000b).

V. SEGUNDA MITAD DEL SIGLO VI-VII
(550-700 DC)

En este período se agudiza el descenso y la simplificación
tipológica de la TSA D que, en el siglo VII, se caracteriza
por una presencia testimonial. Los principales contextos
de esta época se hallan en la zona portuaria de la ciudad
que, respecto a los ubicados en el recinto superior de
Tarracona, se caracterizan por la recuperación de
numerosos ejemplares anfóricos  y con un elevado
porcentaje de envases de procedencia oriental. Un hecho
similar se constata en la vajilla de uso común, compuesta
fundamentalmente por productos de ámbito local y/o
regional y con importaciones orientales como la principal
clase cerámica foránea.

VI. ÁNFORAS

En este apartado nos centraremos, por un lado, en las
tendencias anfóricas observadas en los contextos de época
tardía y, por el otro, en el origen hipotético de tres tipos
anfóricos de este periodo (tipos tardíos A y B y Keay 24)
(Figs. 1-3).

Entre finales del siglo III y finales del siglo IV, las ánforas
son originarias, mayoritariamente, de Hispania
(Tarraconense, Lusitania y Bética) y Africa. Son habituales
los tipos occidentales Dressel 2-4 tardío (tanto tarraconense
como, en menor medida, itálico), Dressel 20, Keay 16 y
23, Africanas I y II, etc., mientras que el componente
oriental tiene una representación poco más que testimonial.

A partir del siglo V, se observa un incremento porcentual
de la presencia oriental, con la difusión de tipos anfóricos
(LRA 1-Kellia 169, 3 y 4) cuyas áreas de origen habían
tenido una presencia reducida en Occidente hasta este
momento. Por lo que se refiere a les ánforas occidentales,
dominan las formas africanas Keay 25, 26, 27, 35 y 36 e
hispánicas Keay 13 (o Dressel 23) y 19.

A partir de finales del siglo V, la mayor parte de las ánforas
de origen conocido procede del Norte de Africa (Keay 62,
principalmente) y de la región sirio-palestina (LRA 1 y 4).
Las ánforas hispánicas reducen su índice de presencia de
una forma significativa. Para pleno siglo VI, los datos con
los que contamos en este momento muestran
comportamientos muy dispares: predominio del
componente africano en la mayoría de contextos de la parte
alta de la ciudad y una situación inversa en los contextos
del área portuaria.

Para el siglo VII, el estado inicial del estudio de los
materiales procedentes de los contextos excavados
recientemente en el área portuaria no permite establecer
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cuantificaciones válidas (Macias y Remolà 2000). Sin
embargo, parece detectarse un incremento en el porcentaje
de ánforas orientales, adscribibles a los tipos LRA 1 (Kellia
164), 2, 4, 5, 6 y 7 y cisterna de Samos (Remolà y Uscatescu
1998). Junto a ellas se constata la presencia de los tipos
africanos característicos de este periodo como las últimas
versiones de las ánforas cilíndricas norte-africanas (Keay
61 y similares, 8A) y las ánforas globulares de fondo
umbilicado de borde bífido. Otros tipos africanos propios
de este periodo (pequeños spatheia Keay 26G) son
realmente escasos.

En relación al origen de los tipos Keay 24 y tipos tardíos
A y B, nos ceñimos a presentar lo que en este momento
son meras hipótesis sin una base argumental sólida. Para
el tipo Keay 24,  Keay (1984, 184) proponía un origen
africano, excluyendo Túnez y Libia. Una comparación
visual nos permite sugerir que podría tratarse de un tipo
anfórico tripolitano, que se difunde entre la segunda
mitad del siglo IV y mediados del siglo V, substituyendo
a las ya conocidas producciones tripolitanas alto-
imperiales (Fig. 1). Es un tipo especialmente frecuente
en Tarragona, aunque constatamos su presencia más al
norte (Empúries y entorno) y al sur (València) (Remolà
2000a, 168-169, Fig. 50-53).

Para lo que hemos denominado tipo tardío A (también
denominada Vila-roma 8.198 y LRA 2v) - un ánfora
presente, hasta el momento, en contextos del siglo V dC
del arco mediterráneo que se extiende entre València y
Genova (Remolà 2000a, 234, Fig. 87-88) - se había
propuesto, con mayor o menor rotundidad, un hipotético
origen oriental (Fig. 2.5-9 y 3.1-5). El análisis de contextos
de finales del siglo IV e inicios del V en los que este tipo
tardío A aparece acompañado del ánfora de Empoli nos
induce a plantear que el tipo tardío A pueda ser la versión
tardía del tipo empolitano, un contenedor que se elabora
entre los siglos II y IV dC y cuya área de producción se
centra en el valle del Arno, en la Italia centro-septentrional
(Fig. 2.1-4). Sería, pues, el envase que durante el siglo V
continuaría difundiendo por el norte del Mediterráneo
occidental los vinos de Etruria.

El tipo tardío B es un ánfora de pequeñas dimensiones
que, hasta el momento, sólo ha sido identificada en Tarraco
y entorno geográfico más próximo (Remolà 2000a, 237-
238, Fig. 89), en contextos datados a partir del siglo VI
(Fig. 3.10-15). En los niveles de colmatación de una fuente
pública de la zona portuaria de la ciudad (Pociña y Remolà
2001), es el tipo dominante en un contexto formado, casi
exclusivamente, por arenas, limos y miles de fragmentos
correspondientes a ánforas de pequeñas dimensiones (tipo
Tardío B, Keay 79 y similares y LRA 1-Kellia 164). La
morfología cerrada, el tamaño y las asas prominentes las
hacían aptas para su reutilización como contenedores para
la recogida de agua mediante cuerdas. Entre los escasos
fragmentos de cerámica común, destaca la presencia de
pequeñas jarras monoansadas, y posiblemente formas
abiertas, con una pasta visualmente idéntica a la que

presenta el tipo B en sus diversas variantes. Aunque sin un
soporte argumental sólido nos atrevemos a sugerir un
posible origen hispánico y, más concretamente,
tarraconense para este tipo, aunque no podamos descartar,
en este momento, otras áreas occidentales como el sur de
la península Ibérica o Italia.

VII. CERÁMICA COMÚN

La cerámica común de Tarraco se nos muestra como una
categoría material de presencia creciente en las
estratigrafías tardías de forma que, a partir del siglo VII
debió constituir la base fundamental del servicio de mesa,
de los recipientes de cocción y de los de manipulación y
conservación alimenticia. Ello confiere a esta categoría un
papel relevante en la definición de cronologías y corrientes
comerciales, amén de otras cuestiones de índole etnográfica
y de su relación con las transformaciones de la dieta
alimenticia (Macias en prensa).

La realidad cultural y económica que ponen de manifiesto
estas cerámicas debe considerarse el fruto de un núcleo
portuario del Mediterráneo occidental y, por lo tanto,  muy
diferenciado respecto a hábitats rurales del interior. Sólo
en algunos casos aislados hallamos productos ceramo-
lógicos constatados en la ciudad, y siempre en villas del
antiguo territorium  de Tarraco.

Además, los estudios realizados demuestran que se trata
de una categoría material dinámica y cambiante de modo
que, en períodos aproximados de unos 50 años, observamos
transformaciones diversas del repertorio tipológico, como
consecuencia de las interacciones producidas entre las
importaciones comerciales y los procesos de adaptación e
imitación por parte del substrato autóctono. Esta simbiosis
se concreta a partir de productos comerciales locales y/o
regionales más otros de foráneos, y sin que podamos definir,
dentro en este contexto cultural y económico, la relevancia
de otros materiales perecederos o de reciclaje de difícil
valoración: bronces, madera, etc.
La cerámica común de importación del siglo V y la primera
mitad del s. VI presenta unos rasgos coincidentes respecto
otros núcleos costeros representativos del levante
peninsular. La disminución de la cerámica de cocina
africana propició la aparición de productos regionales y la
comercialización mediterránea de otras producciones
minoritarias especializadas en la fabricación de recipientes
para la cocción de los alimentos. Hallamos en las
estratigrafías tarraconenses productos procedentes de la
zona de Liguria, Lipari, Pantelleria, Mar Egeo o Próximo
Oriente. Además de cerámicas diversas características por
su composición micácea y un origen centro-mediterráneo
impreciso. Junto a estas clases hallamos cerámicas de uso
común (manipulación y conservación culinaria) de
procedencia norteafricana y baleárica (posiblemente en su
mayoría ibicenca). Mientras las primeras responden
fundamentalmente a botellas, jarras, barreños y morteros;
las segundas corresponden mayoritariamente a recipientes
con vertedor, cuencos y palanganas.
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Según  las estratigrafías tarraconenses a mediados del siglo
VI se produjo una intensa transformación de este repertorio
doméstico, agudizándose la regionalización y simplifica-
ción tipológica de la cerámica común que se inició a inicios
del siglo V. Este proceso se caracteriza por la intensa
disminución de la cerámica de origen norteafricano, así
como la procedente de su entorno geográfico (islas del
Mediterráneo central) y de sus escalas de navegación  de
altura (Islas Baleares). No se trata de un hecho exclusivo
de la cerámica común ( Macias 1999); la vajilla de mesa,
esencialmente Terra Sigillata Africana D, sufrió a partir
de mediados del VI una disminución importante y
progresiva (Aquilué 1998).

A partir de esta fecha los contextos cerámicos no son muy
abundantes y los existentes apuntan, para la segunda mitad
del s. VI y la primera del VII, un contexto de clara
regionalización de la vajilla cerámica. En contrapartida,
las estratigrafías portuarias de la ciudad apuntan,
preferentemente para la segunda mitad del siglo VII, un
contexto comercial en que los productos de origen oriental
son cuantitativamente importantes alcanzando, en algunos
casos, hasta un 10-15% del total de la vajilla común
recuperada. El resto son en su mayoría producciones
indefinidas de presunto ámbito local y/o regional.

Las cerámicas orientales que se constatan en Tarracona son
producciones básicamente elaboradas para la cocción de los
alimentos y se pueden agrupar en dos fases principales.
Durante los siglos V y VI el volumen de estas importaciones
no es considerable y destaca un amplio elenco de recipientes
pertenecientes a una extensa área productiva definida entorno
las islas del Egeo y la zona sirio-palestina. Los contextos del
siglo VII definen las cerámicas de procedencia oriental como
las importaciones de cerámica de cocción mayoritarias y,
además, se constata una reducción de la variedad tipológica.
En este momento el repertorio se ciñe a las ollas globulares
identificadas como Late Roman and Byzantine cooking ware
3 o Grey gritty ware (Hayes 1992) y a las cazuelas bajas con
asas horizontales.

Esta conducta ceramológica detectada en el siglo VII
corresponde estrictamente a la zona portuaria; sin que se
puedan establecer claras relaciones topográficas debido a la
escasez de estratigrafías ubicadas en el recinto superior de la
ciudad.  Aún así, los datos actuales son suficientes para afirmar
la existencia de una corriente oriental respecto a las cerámicas
comunes tardías de importación, como reflejo de la influencia
bizantina durante el siglo VII y que se constata por igual en
la procedencia de los contenedores anfóricos y en otras
manifestaciones artísticas: iconografía arquitectónica, bronces
litúrgicos o de indumentaria personal, etc.
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Tabla 1. Comparativa de individuos estimados: VF (vajilla fina), CC (cerámica común), A (ánfora).

TCS-1 (Castaños 1, vertedero UE 98), TAP-7 (relleno del colector c/ apodaca 7), TG32-2 (c/ Gasòmetre 32), PME (c/ Pere Martell/
Mallorca/Jaume I/Eivissa), P2-22b (PERI 2, parcela 22b, vertedero UE 5200, 5218, 5261, 5253 y 5291), VIL (Vila-roma, vertedero UE
206-306-306b-918), HST (Antiguo Hospital Santa Tecla, vertedero UE 234/244, 232, 214/217/218/219, 108 y 109), TA (Torre de la
Antigua Audiencia), TV4 (c/ Trinquet Vell 4), COAC (sede Colegio de Arquitectos), TSM33 (termas portuarias c/ Sant Miquel), SA
(Mausoleo de la c/ Sant Auguri),  P2-22b2 (PERI 2, parcela 22b UE 5348).

 VF % CC % A % Cronología 

TCS-1 551 12 3793 84 192 4 250-300 

TAP/7 65 14 377 79 33 7 250-350 

TG32-2 39 9 351 85 24 6 350-400 

PME 39 14 187 68 50 18 375-425 

P2-22b 268 26 633 60 150 10 400-425 

VIL 340 27 446 36 460 37 425-475 

HST 408 40 308 31 294 29 425-475 

TA/I 40 23 117 66 19 11 450/75-500 

TA/II 111 20 414 74 34 6 475-500 

TV4 63 26 112 47 65 27 475-525/550 

COAC 65 28 132 56 37 16 500/525-550 

TSM33 52 21 143 57 55 22 550-575/600 

SA 1 2 58 96 1 2 600-650/713 

P2-22b2 - - 64 62 39 38 650-713 

 

TAULA 1
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Fig. 1. Tipo Keay 24 (v. Remolà 2000a, Figs. 50-53) (el número 5 a partir de Keay 1984, Fig. 32.5).
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La cultura material de Tarraco - Tarracona (Hispania Tarraconensis - Regnum Visigothorum): ceramica común...
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Fig. 2. 1-4. Ánfora Empolitana (v. Remolà 2000a, Fig. 70), 5-9. Tipo tardío A (v. Remolà 2000a, Figs. 87-88).
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Fig. 3. 1-9. Tipo tardío A (v. Remolà 2000a, Figs. 87-88), 10-15. Tipo tardío B (v. Remolà 2000a, Fig. 89).
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Fig. 4. Cerámicas de procedencia oriental.
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Fig. 5. Cerámica de Pantelleria (1), Cerámica de Lipari (2,3), Producciones micáceas mediterráneo occidental  (4-9), Cerámicas
orientales (10-13).
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La cultura material de Tarraco - Tarracona (Hispania Tarraconensis - Regnum Visigothorum): ceramica común...
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Fig. 6. Cerámicas Baleáricas (1-7), Cerámica de Liguria (8), Cerámicas norteafricanas (9-15).




